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Criaturas nuevas


CHARLA VIERNES NOCHE

Los ejercicios espirituales son una experiencia de fe y de oración que nos ayudan a recolocar nuestra vida cristiana. Como le ocurre a un piano, que tras muchas horas de utilización, se va desafinando poco a poco, así también en nuestra vida cristiana, a fuerza de rutina o del estrés en el que todos nos movemos,  podemos terminar desafinándonos, es decir perdiendo el “centro” y el sentido de nuestra vida. 

El centro de nuestra vida es la relación personal con Dios. No podemos ni debemos reducir la fe a la formulación de unos principios o de unas verdades como si de una teoría se tratase, sino que, como bien sabemos, o permanecemos unidos a Él como la vid a los sarmientos o nuestra vida se irá secando y perdiendo su sabor poco a poco.

Por ello, en estos ejercicios 2010 queremos encaminarnos desde la fe y la oración hacia el origen de nuestra vida como creyentes y como catequistas,  hacia aquello que da sentido a lo que hacemos y vivimos hoy en el presente y que nos lanza a vivir sin miedo en el futuro confiando en las promesas de Dios. 

Todo ello lo descubrimos y lo encontramos en los sacramentos de iniciación cristiana: Bautismo, Confirmación y Eucaristía. 

Durante este fin de semana vamos a reflexionar y a orar a partir de los sacramentos de iniciación cristiana, tratando de interiorizar lo que hemos ido celebrando, lo que Dios ha ido haciendo en cada uno de nosotros y a lo que Dios nos invita, contando siempre con su gracia, que es lo primero, pero, al mismo tiempo, con nuestra colaboración.

El acercamiento que vamos a hacer va a ser litúrgico. Habitualmente solemos rezar con textos bíblicos, lo más recomendable pues la palabra de Dios es la que nos ilumina y nos toca el corazón para que volvamos a Él, con textos o con las vidas de los santos, pero pocas veces rezamos con los textos que nos ofrece la liturgia, especialmente los de los rituales de los sacramentos. Nosotros, partiendo del fundamento bíblico de los sacramentos nos vamos a acercar a los rituales de los sacramentos de iniciación cristiana con el fin, no de estudiar y saber más de ellos, sino de releerlos en primera persona y de tomar conciencia de su eficacia en nosotros hoy.

Antes de entrar en cada uno de los sacramentos de iniciación cristiana, cuestión que empezaremos en la primera charla de mañana, es bueno que nos detengamos en el sentido y el porqué de los sacramentos.  

Los sacramentos dentro de la historia de amor entre Dios y los hombres

· Dios, creador del cielo y la tierra, quiso revelarse a los hombres y para ello comenzó por dejar su huella indeleble en cada una de sus criaturas. Por medio de ellas, es posible conocer a Dios, su bondad, su justicia y su providencia para con todas las criaturas.

· De muchos modos y maneras, Dios ha ido comunicándose con su pueblo, especialmente eligiendo a personas que hablasen en su nombre: Noé, Abrahán, Moisés, jueces, profetas y reyes.

· Por último, Dios envió a su Hijo, por medio del cual ya nos lo ha dicho todo, pues Él es la Palabra eterna del Padre que nos lo ha dado a conocer y en quien encontramos la plenitud de la revelación. 

En distintas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a nuestros padres por los profetas. Ahora, en esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está sentado a la derecha de su majestad en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. (Hb 1,1-4)
Pero esta Palabra de Dios no es una palabra dada por Dios desde fuera, sino que es la Palabra que se hizo carne, haciendo de su Hijo el Enmanuel: el Dios con nosotros. 

Su misma Persona se convierte en lugar de encuentro entre Dios y el hombre, y del hombre y Dios: 

· Con sus palabras y acciones, revela a los hombres de forma plena y definitiva el misterio de Dios, de modo que lo invisible de Dios (sin dejar de ser invisible) se hace visible en Jesús.

· A su vez, Jesús, como cabeza de la nueva humanidad, es el que hace a Dios presente los deseos, anhelos, preguntas y búsquedas de todo hombre, a los que no se avergüenza en llamarlos hermanos.

· Y, puesto que Jesús, cuando subió a los cielos dijo que Él estaría con sus discípulos todos los días hasta el fin del mundo, sus discípulos, o sea, su Iglesia, no deja de recordar y hacer en su nombre lo que Él mismo mandó y recomendó:

· «Haced discípulos y bautizadlos para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo» (Mt 28, 19).

· «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía» (Lc 22,19).

· «A quienes les perdonéis los pecados, les serán perdonados; y a quienes se los retengáis, les quedarán retenidos» (Jn 20,23).

Por eso, en los sacramentos, la Iglesia reconoce la presencia de Cristo, al tiempo que hace memoria y actualiza mediante signos, ritos y oraciones, todo cuanto Jesús, enviado por el Padre, hizo para llevar a cabo la salvación de todos los hombres, a quienes, como en su momento a los apóstoles y discípulos, Jesús les llama para que crean en Él, queden unidos a Él como los sarmientos a la Vid y, en Él y por medio de Él, participen de la vida de Dios.

¿Qué efectos tienen los sacramentos en nuestra vida?

Acompañan, dando sentido y fortaleza, todas las etapas de la vida

La vida cristiana es como un caminar en el que, en todo momento, nos sentimos acompañados por el Señor Jesús, que nos guía y nos acompaña; y, por eso, cada uno de los momentos y etapas de ese caminar está marcado o sellado con un sacramento:

· Bautismo, Confirmación y Eucaristía, que son los sacramentos llamados de la Iniciación.

· Penitencia y Reconciliación, y Unción de los Enfermos, que son los sacramentos llamados de la sanación.

· Orden Sacerdotal y Matrimonio, que son los sacramentos llamados de estado o para edificación de la Iglesia.

Presuponen y fortalecen nuestra fe
Cristo envió a sus Apóstoles a predicar la buena noticia del Reino y a bautizar a todos los hombres (cfr. Mt 28, 19-20).

Los sacramentos, por tanto, debemos situarlos dentro de la misión evangelizadora de la Iglesia, que conlleva siempre un anuncio de la Palabra de Dios, una respuesta de fe y una incorporación a Cristo y a su Iglesia mediante la fe y los sacramentos.

La consecuencia es clara: Los sacramentos presuponen la fe, pero no cualquier fe, sino la fe de la Iglesia. Cuando la Iglesia celebra los sacramentos confiesa la fe recibida de los Apóstoles.

Los sacramentos, además, no sólo suponen la fe, sino que, como nos dice el Concilio Vaticano II, la fortalecen, la alimentan, la instruyen y la expresan con palabras y acciones (cfr. SC 59).

Así, en la medida en que participamos adecuadamente en los sacramentos, nuestra fe se ve fortalecida personal y comunitariamente.

Son eficaces y fundamentales para nuestra vida

Celebrados dignamente en la fe, los sacramentos confieren la gracia que significan.

Son eficaces porque en ellos actúa Cristo mismo; Él es quien, por la fuerza del Espíritu Santo, actúa en sus sacramentos con el fin de comunicar la gracia que el sacramento significa.

Sin embargo, los frutos de los sacramentos dependen también de las disposiciones del que los recibe.

La Iglesia afirma que para los creyentes los sacramentos de la Nueva Alianza son necesarios para la salvación.

Nos permiten participar ya de la vida eterna

En los sacramentos de Cristo, los cristianos participamos ya en la vida eterna, aunque no de un modo pleno.

Anticipamos sacramentalmente el encuentro definitivo y total que se dará entre Dios y toda la humanidad.

Por ello, esta participación nos lleva a vivir «aguardando la feliz esperanza y la manifestación de la gloria del Gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo» (Tt 2,13).

TEXTOS PARA LA ORACIÓN

Salmo 23

El Señor es mi pastor, nada me falta:

en verdes praderas me hace recostar;

me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas;

me guía por el sendero justo, 

por el honor de su nombre.

Aunque camine por cañadas oscuras,

nada temo, porque tú vas conmigo:

tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí, 

enfrente de mis enemigos;

me unges la cabeza con perfume, 

y mi copa rebosa.

Tu bondad y tu misericordia me acompañan

todos los días de mi vida,

y habitaré en la casa del Señor

por años sin término.

Salmo 138

Señor, tú me sondeas y me conoces;

me conoces cuando me siento o me levanto,

de lejos penetras mis pensamientos;

distingues mi camino y mi descanso,

todas mis sendas te son familiares.

No ha llegado la palabra a mi lengua,

y ya, Señor, te la sabes toda.

Me estrechas detrás y delante,

me cubres con tu palma.

Tanto saber me sobrepasa,

es sublime, y no lo abarco.

¿Adónde iré lejos de tu aliento,

adónde escaparé de tu mirada?

Si escalo el cielo, allí estás tú;

si me acuesto en el abismo, allí te encuentro;

si vuelo hasta el margen de la aurora,

si emigro hasta el confín del mar,

allí me alcanzará tu izquierda,

me agarrará tu derecha.

Si digo: "que al menos la tiniebla me encubra,

que la luz se haga noche en torno a mí",

ni la tiniebla es oscura para ti,

la noche es clara como el día.

Tú has creado mis entrañas,

me has tejido en el seno materno.

Te doy gracias,

porque me has escogido portentosamente,

porque son admirables tus obras;

conocías hasta el fondo de mi alma,

no desconocías mis huesos.

Cuando, en lo oculto, me iba formando,

y entretejiendo en lo profundo de la tierra,

tus ojos veían mis acciones,

se escribían todas en tu libro;

calculados estaban mis días

antes que llegase el primero.

¡Qué incomparables encuentro tus designios,

Dios mío, qué inmenso es su conjunto!

Si me pongo a contarlos, son más que arena;

si los doy por terminados, aún me quedas tú.

Señor, sondéame y conoce mi corazón,

ponme a prueba y conoce mis sentimientos,

mira si mi camino se desvía,

guíame por el camino eterno.
Enséñame a buscarte y muéstrate a quien te busca
Ea, hombrecillo, deja un momento tus ocupaciones habituales; entra un instante en ti mismo, lejos del tumulto de tus pensamientos. Arroja fuera de ti las preocupaciones agobiantes; aparta de ti tus inquietudes trabajosas. Dedícate algún rato a Dios y descansa siquiera un momento en su presencia. Entra en el aposento de tu alma; excluye todo, excepto Dios y lo que pueda ayudarte para buscarle; y así, cerradas todas las puertas, ve en pos de él. Di, pues, alma mía, di a Dios: «Busco tu rostro; Señor, anhelo ver tu rostro». Y ahora, Señor, mi Dios, enseña a mi corazón dónde y cómo buscarte, dónde y cómo encontrarte.

Señor, tú eres mi Dios, mi dueño, y con todo, nunca te vi. Tú me has creado y renovado, me has concedido todos los bienes que poseo, y aún no te conozco. Me creaste, en fin, para verte, y todavía nada he hecho de aquello para lo que fui creado.

Enséñame a buscarte y muéstrate a quien te busca; porque no puedo ir en tu busca a menos que tú me enseñes, y no puedo encontrarte si tú no te manifiestas. Deseando te buscaré, buscando te desearé, amando te hallaré y hallándote te amaré. 

San Anselmo
Oración de confianza en el Padre
Padre,
me pongo en tus manos,
haz de mí lo que quieras:
sea lo que sea, te doy las gracias.
Estoy dispuesto a todo,
lo acepto todo, con tal que tu voluntad
se cumpla en mí y en todas tus criaturas.
No deseo nada más, Padre.
Te confío mi alma,
te la doy con todo el amor de que soy capaz, 
porque te amo y necesito darme,
ponerme en tus manos sin medida,
con una infinita confianza,
porque tú eres mi Padre.

Charles de Foucauld

CHARLA SÁBADO MAÑANA

EL BAUTISMO

Todos nosotros nacemos a la vida gracias a la unión en el amor de nuestros padres. Sin embargo, cuando nacimos a la existencia, no nos dimos cuenta de lo que aquel hecho suponía, no teníamos conciencia del amor y de la gratuidad depositados por nuestros padres. Ninguno de nosotros recuerda aquellos momentos. Pero después hemos tenido muchos años para tomar conciencia de todo ello, hemos contado con infinidad de momentos en que hemos podido palpar y gozar de ese amor, porque uno va naciendo poco a poco en la vida, a través de fases y desarrollos de nuestra personas y en los que los padres tienen mucho que ver.

Algo de eso nos ha pasado con Dios. Seguro que prácticamente nadie recordamos nuestro bautismo. Dios no es alguien a quien podamos palpar con nuestras manos, sentir sus caricias, etc… como lo hemos hecho con nuestros padres. Dios es una realidad más profunda. Por eso, en esta mañana queremos traer a nuestra memoria el día de nuestro bautismo, o mejor dicho, lo que el bautismo hizo y ha ido haciendo en cada uno de nosotros como cristianos. 
¿Por qué tenemos que bautizarnos?

Por que hay que nacer de nuevo

Jesús le habló Nicodemo de la necesidad de nacer de nuevo para entrar en el Reino de Dios (Jn 3,4-8).

En aquel tiempo dijo Jesús a Nicodemo: Había un fariseo llamado Nicodemo, jefe judío. Éste fue a ver a Jesús de noche y le dijo: "Rabí, sabemos que has venido de parte de Dios, como maestro; porque nadie puede hacer los signos que tú haces si Dios no está con él." Jesús le contestó: "Te lo aseguro, el que no nazca de nuevo no puede ver el reino de Dios." Nicodemo le pregunta: "¿Cómo puede nacer un hombre, siendo viejo? ¿Acaso puede por segunda vez entrar en el vientre de su madre y nacer?" Jesús le contestó: "Te lo aseguro, el que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el reino de Dios. Lo que nace de la carne es carne, lo que nace del Espíritu es espíritu. No te extrañes de que te haya dicho: "Tenéis que nacer de nuevo"; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu."
Pero para poder nacer es preciso morir antes

Jesús también habló de que es necesario que el grano caiga en la tierra y muera para poder dar mucho fruto (Jn 12,24-25):

Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna.
Este nacer de nuevo y morir para vivir es lo que tuvo lugar en nuestro bautismo. Realidades que no se perciben con los ojos de la carne, pero que podemos intuir y gustar internamente por medio de la celebración misma del sacramento.

CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO DEL BAUTISMO

1) Los ritos de acogida

Normalmente el comienzo del bautismo tiene lugar a la entrada de la Iglesia, en el baptisterio, queriendo significar que nuestra vida en la fe es un camino que empieza por el Bautismo y finaliza en la Eucaristía, culmen de la vida cristiana. 

Es en este lugar donde tiene lugar el siguiente diálogo:

Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido para este niño?

Padres: N.

Celebrante: ¿Qué pedís a la Iglesia para N?

Padres: El Bautismo.

Celebrante: Al pedir el Bautismo para vuestro hijo, ¿sabéis que os obligáis a educarlo en la fe, para que este niño, guardando los mandamientos de Dios, ame al Señor y al prójimo como Cristo nos enseña en el Evangelio?

Padres: Sí, lo sabemos.

Presidente: Y vosotros, padrinos, ¿estáis dispuestos a ayudar a sus padres en esa tarea?

Padrinos: Sí, estamos dispuestos.

A continuación se hace la señal de la cruz, por ser la señal del cristiano. Un signo que no nos inventamos nosotros sino que, procedente del Señor, ha de recibirse y trasmitirse, a modo de testigo, de generación en generación.

Presidente: N., la comunidad cristiana te recibe con gran alegría. Yo, en su nombre, te signo con la señal de Cristo Salvador. Y vosotros, padres y padrinos, haced también sobre él la señal de la Cruz.

Estos ritos simbolizan y sacramentalizan la incorporación a la Iglesia en una comunidad concreta, que, por su parte, se compromete a educar a los catecúmenos en la fe, a configurarlos con Cristo y convertirlos en miembros vivos de su Cuerpo, en piedras vivas del edificio espiritual, que es la propia Iglesia.

2) La oración de exorcismo y la unción prebautismal

Dios todopoderoso y eterno, que has enviado tu Hijo al mundo, para librarnos del dominio de Satanás, espíritu del mal, y llevarnos así, arrancados de las tinieblas, al Reino de tu luz admirable; te pedimos que este niño, lavado del pecado original, sea templo tuyo, y que el Espíritu Santo habite en él. Por Cristo nuestro Señor.
Por medio de esta oración se significa la liberación del pecado y del demonio obtenida por Cristo Jesús para todos los hombres, que vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido y a librarnos de todo mal.

Por medio de este rito, Cristo nos da su Espíritu, convirtiéndonos en templos suyos y al mismo tiempo nos fortalece con su gracia para poder vencer al enemigo, resistir sus tentaciones y vernos libres de sus ataduras.

3) La unción pre‑bautismal

Para que el poder de Cristo Salvador te fortalezca, te ungimos con este óleo de salvación en el nombre del mismo Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Este rito simboliza que no estamos solos en nuestra lucha contra el pecado. La Iglesia, como verdadera madre, nos acompaña en todo momento, instruyéndonos con la Palabra y también con el ejemplo de los hermanos; con la oración y la intercesión continua, y fortaleciéndonos con el signo sacramental del aceite de los catecúmenos, que, como el que se utiliza con los atletas, nos da vigor y fuerza, al tiempo que nos sirve de escudo contra las continuas acechanzas del enemigo.

4) La bendición del agua

Esta oración sirve para hacer memoria de la historia de la salvación, a la que cada uno de nosotros nos hemos incorporado. Dios se ha servido especialmente del agua, entre otras cosas:

· Para significar el don de la vida (Gen 1, 2.9; 2,5).

· La renovación del mundo (Gen 6,5-9,17).

· El paso de la esclavitud a la libertad (Ex 14,15-31).

· La entrada en la patria definitiva y en el Reino de Dios (Mt 28,19; Mc 16,16).

En la bendición del agua, la Iglesia también hace memoria del acontecimiento de Cristo y de la salvación que Él nos trae.

· Jesús se abajó al ser bautizado por Juan en el Jordán, pasando por un pecador más (Mt 3, 13-17; Mc 1, 9-11; Lc 3, 21-22).

· Cuando ya había entregado su espíritu al Padre, fue atravesado por la lanza, y del costado brotó agua con sangre (Jn 19, 34).

· Esas aguas que brotaron del corazón de Cristo, son esa misma agua que Jesús le prometió a la Samaritana. El agua que sacia por completo la sed del hombre y que «se convierte en su interior, en manantial del que surge (o que salta hasta) la vida eterna» (Jn 4,14).

Oh Dios, que realizas en tus sacramentos obras admirables con tu poder invisible, y de diversos modos te has servido de tu creatura, el agua para significar la gracia del Bautismo.

Oh Dios, cuyo espíritu, en los orígenes del mundo, se cernía sobre las aguas, para que ya desde entonces concibieran el poder de santificar.

Oh Dios, que incluso en las aguas torrenciales del diluvio prefiguraste el nacimiento de la nueva humanidad, de modo que una misma agua pusiera fin al pecado y diera origen a la santidad.

Oh Dios, que hiciste pasar a pie enjuto por el mar Rojo a los hijos de Abraham, para que el pueblo liberado de la esclavitud del Faraón fuera imagen de la familia de los bautizados.

Oh Dios, cuyo hijo, al ser bautizado en el agua del Jordán, fue ungido por el Espíritu Santo; colgado en la cruz vertió de su costado agua, junto con la sangre; y después de su resurrección mandó a sus apóstoles: «Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándoles en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.»

Mira, ahora, a tu Iglesia en oración y abre para ella la fuente del Bautismo: Que esta agua reciba, por el Espíritu Santo, la gracia de tu Unigénito, para que el hombre, creado a tu imagen y limpio en el Bautismo, muera al hombre viejo y renazca, como niño, a nueva vida por el agua y el Espíritu., 

Te pedimos, Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu Hijo, descienda sobre el agua de esta fuente, para que los sepultados con Cristo en su muerte, por el Bautismo, resuciten con él a la vida. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

5) Las renuncias y la profesión de fe 

Siguiendo, pues, el mandato de Jesús por el que, para llegar a ser discípulo suyo, uno se tiene que negar a sí mismo y cargar con la cruz (Mt 16, 24), la Iglesia invita a los que van a ser bautizados a que renuncien al pecado y a la causa y la raíz del pecado (a Satanás); y les invita igualmente a que abandonen todas sus obras y no se dejen engañar por sus seducciones.

En el bautismo de niños, son los padres y los padrinos los que renunciaron al mal y profesaron la fe en nombre del bautizando. De este modo, nuestros padres hicieron por nosotros lo que luego, en nuestra vida, hemos de realizar siguiendo la consigna que nos da la carta a los Hebreos: 

Hermanos: Una nube ingente de testigos nos rodea: por tanto, quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. (Hb 12,1-4)

Queridos padres y padrinos:

En el sacramento del bautismo, este niño que habéis presentado a la Iglesia va a recibir, por el agua y el Espíritu Santo, una nueva vida que brota del amor de Dios.

Vosotros, por vuestra parte, os esforzaréis en educarlo en la fe, de tal manera que esta vida divina quede preservada del pecado y crezca en él de día en día.

Así, pues, si estáis dispuestos a aceptar este compromiso, recordando vuestro propio bautismo, renunciad al pecado y confesad vuestra fe en Cristo Jesús, que es la fe de la Iglesia, en la que va a ser bautizado vuestro hijo.

Responded a cada pregunta, diciendo: SI, RENUNCIO.

Sacerdote: ¿Renunciáis a Satanás, esto es, al pecado, como negación de Dios; al mal, como signo de pecado en el mundo; al error, como ofuscación de la verdad; a la violencia, como contraria a la caridad; al egoísmo, como falta de testimonio del amor?

Todos: Si, renuncio.

Sacerdote: ¿Renunciáis a sus obras, que son: las envidias y los odios; la pereza e indiferencia; la cobardía y los complejos; las tristezas y desconfianzas; las injusticias y favoritismos; los materialismos y las sensualidades; las faltas fe, esperanza y caridad?

Todos: Si, renuncio.

Sacerdote: ¿Renunciáis a todas sus seducciones, como pueden ser: el creerse mejores que los demás; sentirse superiores; estar seguros de sí mismo; creer que no necesitan conversión; considerar solamente las cosas materiales, los instrumentos y las instituciones, los métodos y los reglamentos, y no llegar a Dios?

Todos: Si, renuncio.

Junto con las renuncias, la Iglesia invita a los catecúmenos a profesar la fe. La fe que nos salva, tal y como salvó y curó a todos aquellos enfermos, leprosos y endemoniados a quienes Jesús sanó porque tenían fe en Él (Mt 9, 22; Mc 10, 52; Lc 7, 50; 17,19).

Profesad ahora vuestra fe, contestando a cada pregunta: SI, CREO.

¿Creéis en Dios, Padre Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica, la comunión de los Santos, el perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y en la vida eterna?

La fe es, al mismo tiempo, don y respuesta:

· Don de Dios que nos es regalado para que podamos conocerle y amarle.

· Respuesta del hombre que necesariamente ha de colaborar con la gracia de Dios, que siempre se nos anticipa.

El bautismo nos da la fe y, al mismo tiempo, exige la fe como la respuesta que cada uno personalmente debe dar a Dios para poder tomar parte de la salvación.

Recordemos una vez más lo que Jesús dijo a los Apóstoles antes de subir al cielo: «El que crea y se bautice se salvará» (Mc 16,16).

La fe que pide el bautismo y que está llamada a crecer, siendo algo personal y propio, sin embargo, es, por encima de todo, la fe de la Iglesia.

· En realidad, lo que creemos es lo que la Iglesia profesa en primera persona, y que, a su vez, es lo que la Iglesia ha recibido de los Apóstoles y éstos de Jesús, el que vino enviado por el Padre.

· Por eso es lógico que se diga que solo en la fe de la Iglesia puede creer cada uno de los fieles y también que la fe tiene necesidad de la comunidad de los creyentes.

· De ahí que la profesión de la fe sea algo que hacemos siempre en comunidad.

· De esta realidad sacramental deducimos una consecuencia muy práctica:

· La fe no podemos vivirla solo individualmente y de forma aislada, la fe hemos de vivirla en comunidad, como iglesia.

Si nos desconectamos de la Iglesia, la semilla de la fe, tarde o temprano, morirá.

6) Bautizar

Es la acción y el rito central que se realiza en este sacramento. 

N, yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Simboliza:

· El estar en el seno materno de la Iglesia, como estuvimos cada uno de nosotros en el seno de nuestro madre antes de nacer.

· El quedar sepultados, como Cristo lo estuvo en el sepulcro, para, después, salir de las aguas, al igual que nuestro Señor Jesucristo salió victorioso al tercer día de la sepultura, como lo había anunciado.

La vida del bautizado, en consecuencia, es un estar continuamente muriendo al pecado y un manifestarse en nuestra carne mortal también continuamente la fuerza de la resurrección.

7) La unción o consagración con el Santo Crisma

· En el Antiguo Testamento ya se ungía con aceite a los que iban a ser consagrados para el servicio divino: los profetas (1 R 19, 16b), sacerdotes (Ex 28,41) y reyes (1 S 10,1).

· En el Nuevo Testamento, Jesús es el Ungido por excelencia con el Espíritu Santo para anunciar la buena noticia a los pobres, para proclamar la liberación a los cautivos y para dar la vista a los ciegos (Lc 4,18).

Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que te ha liberado del pecado y dado nueva vida por el agua y el Espíritu Santo, te consagre con el crisma de la salvación para que entres a formar parte de su pueblo y seas para siempre miembro de Cristo, sacerdote, profeta y rey.

· Puesto que los bautizados estamos llamados a ser otro Cristo y a participar de la misma misión que el Hijo recibió del Padre; también nosotros hemos recibido, por la unción con un aceite perfumado (Crisma), el don del Espíritu Santo, que nos ha convertido en otro Cristo y, por tanto, nos ha hecho tomar parte de su misión sacerdotal (santificadora), profética (maestro) y real (servidor de los pobres), incorporándonos al pueblo santo de Dios, un pueblo todo él sacerdotal, profético y real.

· Los bautizados, en virtud de esta consagración que hemos recibido en el bautismo, participamos del único sacerdocio de Cristo, y por ello, al igual que Él, que no ofreció cosas, ni sangre de animales, ni sacrificios, sino a sí mismo, también los bautizados hemos de ofrecernos juntamente con Cristo como un sacrificio vivo y espiritual (cfr. Rom 12,1).

· Participamos asimismo de la condición profética de Cristo. Por eso hemos de proclamar y anunciar con sus labios, y sobre todo con su vida, las maravillas de quien nos llamó a salir de las tinieblas para trasladarnos a su luz admirable (cfr. 1 Pe 2,4-10), y hemos de saber dar razón de la esperanza que tenemos en la vida eterna (cfr. 1 Pe. 3,15).

· Participamos de la condición real de Cristo. Y hemos de vivir, al igual que Jesús en esta tierra, no como quien ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por todos (cfr. Mt 20,28).
8) La entrega de la vestidura blanca

La vestidura blanca que recibe el bautizado simboliza que es realmente una criatura nueva.

N., eres ya nueva criatura y has sido revestido de Cristo. Esta vestidura blanca sea signo de tu dignidad de cristiano. Ayudado por la palabra y el ejemplo de los tuyos, consérvala sin mancha hasta la vida eterna.

La nueva vida que recibimos en el bautismo, es algo que hay que conservar y acrecentar, porque está amenazado por muchos peligros; es un tesoro, como decía san Pablo, que llevamos en vasijas de barro (cfr. 2 Co 4,7). Pero, con la gracia de Dios con la que el cristiano ha de colaborar (cfr. 1 Co 15,10)

La vestidura blanca de nuestro bautismo se ha mantener así hasta el día en que nos presentemos ante el tribunal de Dios. Entonces recibiremos otra túnica blanca, con ella estaremos ante el trono del Señor, de día y de noche, dándole culto (cfr. Ap 7,14‑15); y seguiremos al Cordero adondequiera que vaya (cfr. Ap 14,4).

9) La entrega de la luz

Los bautizados, en cuanto hijos de Dios, miembros de Cristo y templos del Espíritu, recibimos la misión de ser sal de la tierra y luz del mundo (Mt 5,13‑16).

A vosotros, padres y padrinos, se os confía mantener siempre encendida esta luz. Que seáis siempre luz para este niño. Que sepáis iluminarle en el camino de la vida con vuestro afecto, con vuestra palabra, con vuestra misma manera de vivir. Que, por medio de vosotros, Jesucristo le guíe siempre con su luz.

El cirio encendido que recibimos recién bautizados simboliza que, por el agua y el Espíritu, hemos sido transformados en luz de Cristo y que hemos de caminar siempre como hijos de la luz (Ef 5, 8), difundiéndola con nuestras buenas obras, y pasar por este mundo, como lo hizo Jesús, haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo (Hch 10,38). De modo que, cuando llegue el esposo nos encuentre con las lámparas encendidas y podamos entrar en el banquete de nuestro Señor (Mt 25,10).

Los efectos del bautismo

El perdón de los pecados

Por el bautismo nos es perdonado el pecado original y también todos los pecados personales que hubiéramos cometido, así como las penas que en sí conlleva todo pecado.

Por eso, desde nuestro bautismo, nos han quedado abiertas de par en par las puertas del Reino de los cielos.

La regeneración: la vida nueva en Cristo

Hemos vuelto a nacer sin necesidad de haber entrado de nuevo en el seno de nuestra madre, tal y como le anunció Jesús a Nicodemo (Jn 3,3‑5). O, si preferimos decirlo con el lenguaje paulino, podemos decir que somos desde entonces hombres nuevos, una criaturas nuevas (cfr. Co 5, 17).

· Si recurrimos a otras imágenes del Nuevo Testamento, también podemos decir que hemos sido hecho partícipes, por adopción, de la naturaleza divina, somos, pues, hijos de Dios y podemos dirigirnos a Él llamándole como le llamaba Jesús: Abbá, Padre (Rm 8, 15).

· Hemos quedado incorporados a Cristo y con Él hemos sido destinados a recibir y a participar de su misma suerte y heredad: el Reino de Dios (Rom 8, 17).

· Nos hemos convertido igualmente en templo del Espíritu Santo; por eso nos atrevemos a decir que nuestro cuerpo es santuario donde Dios habita (1 Co 6, 19).

Nos incorpora a la Iglesia

La Iglesia, por el sacramento del bautismo, nos ha hecho miembros de Cristo: sacerdote, profeta y rey; por tanto, desde el momento de nuestro bautismo, somos, junto con Cristo, miembros del pueblo de Dios, un pueblo todo él santo, todo él profético y todo él sacerdotal.

Exigencias de todo bautizado

De esta pertenencia se deducen las siguientes consecuencias:

· Como miembros de la Iglesia, Cuerpo de Cristo, hemos de contribuir a su construcción, comportándonos y actuando como auténticas piedras vivas que somos de este edificio (1 Pe 2,5).

· Estamos llamados a ser otro Cristo. Es decir, a vivir dentro del pueblo de Dios, como vivió Cristo.

· Estamos llamados a vivir en el amor, un amor que nos desposee de nosotros mismos para convertirnos en instrumento del amor de Cristo, que vino a servir y a dar su vida por todos (cfr. Mt 20,28).

· No podemos entender la vida cristiana sino como una vida de servicio, de entrega generosa a los demás, de fidelidad y de obediencia a la voluntad de Dios, de sometimiento a los otros por amor, de docilidad a las enseñanzas de la Iglesia, que es nuestra madre.

· Como miembros de Cristo y de su Iglesia, hemos de dar ante el mundo testimonio veraz de la fe eclesial que profesaron nuestros padres y padrinos al recibir el bautismo. Debemos, por tanto, participar y sentir siempre como algo propio la tarea de la evangelización en todas sus facetas y dimensiones, estando dispuestos a dar razón de nuestra esperanza a quien nos lo pida (1 Pe 3, 15).

TEXTOS PARA LA ORACIÓN

El Bautismo de Jesús

En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo diciéndole: "Soy yo el que necesito que tú me bautices, ¿y tú acudes a mí?" Jesús le contestó: "Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así lo que Dios quiere." Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz del cielo que decía: "Este es mi hijo, el amado, mi predilecto."
Mt 3, 13-17

Nueva vida en Cristo

Hermanos: Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su muerte. Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva. Porque, si nuestra existencia está unida a él en una muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya.

Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado.

Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo vosotros, consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

Romanos 6, 3‑11

Jesús y la Samaritana

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: "Dame de beber." Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: "¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?" Porque los judíos no se tratan con los samaritanos. Jesús le contestó: "Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva." La mujer le dice: "Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?" Jesús le contestó: "El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna.
Jn 4,5-14

Salmo 41

Como busca la cierva corrientes de agua,

así mi alma te busca a ti, Dios mío;

 

tiene sed de Dios, del Dios vivo:

¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios?

 

Las lágrimas son mi pan noche y día.

mientras todo el día me repiten:

"¿Dónde está tu Dios?"

 

Recuerdo otros tiempos,

y desahogo mi alma conmigo:

cómo marchaba a la cabeza del grupo,

hacia la casa de Dios,

entre cantos de júbilo y alabanza,

en el bullicio de la fiesta.

 

¿Por qué te acongojas, alma mía,

por qué te me turbas?

Espera en Dios que volverás a alabarlo:

"Salud de mi rostro, Dios mío".

 

Cuando mi alma se acongoja,

te recuerdo desde el Jordán y el Hermón

y el Monte Menor.

 

Una sima grita a otra sima

con voz de cascadas:

tus torrentes y tus olas me han arrollado.

 

De día el Señor me hará misericordia,

de noche cantaré la alabanza

del Dios de mi vida.

 

Diré a Dios: "Roca mía, ¿por qué me olvidas?

¿Por qué voy andando, sombrío,

hostigado por mi enemigo?"

 

Se me rompen los huesos

por las burlas del adversario;

todo el día me preguntan:

"¿Dónde está tu Dios?"

 

¿Por qué te acongojas, alma mía,

por qué te me turbas?

Espera en Dios que volverás a alabarlo:

"Salud de mi rostro, Dios mío".

Salmo 106

Dad gracias al Señor porque es bueno,

porque es eterna su misericordia.

Que lo confiesen los redimidos por el Señor,

los que él rescató de la mano del enemigo,

los que reunió de todos los países:

norte y sur, oriente y occidente.

El transformará los ríos en desierto,

los manantiales de agua en aridez;

la tierra fértil en marismas,

por la depravación de sus habitantes.

Transforma el desierto en estanques,

el erial en manantiales de agua.

Coloca allí a los hambrientos,

y fundan una ciudad para habitar.

Siembran campos, plantan huertos,

recogen cosechas.

Los bendice, y se multiplican,

y no les escatima el ganado.

Si menguan, abatidos por el peso

de infortunios y desgracias,

el mismo que arroja desprecio sobre los príncipes

y los descarría por una soledad sin caminos

levanta a los pobres de la miseria

y multiplica sus familias como rebaños.

Los rectos lo ven y se alegran,

a la maldad se le tapa la boca.

El que sea sabio, que recoja estos hechos

y comprenda la misericordia del Señor.

CHARLA SÁBADO TARDE (1)
EL ESPÍRITU SANTO: CREADOR Y DADOR DE VIDA

Si rastreamos la historia de amor de Dios con la humanidad nos damos cuenta de que el Espíritu Santo ha estado presente desde el principio de la creación, aunque en muchos momentos dicha presencia y actuación, siendo importante, aparezcan de un modo discreto, casi imperceptible. 
· La obra de la salvación la comenzó el Padre con la creación; y allí estaba el Espíritu para que los seres creados tuvieran vida propia 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas (Gen 1,1-2).

· La obra maravillosa de la creación, Dios la culminó haciendo al hombre (varón y mujer); y, cuando ya lo tenía formado, sopló sobre él aliento vital, para que el ser humano se convirtiera en un ser vivo.

El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo (Gen 2, 7).
· La primera creación, desgraciadamente, fue devastada por el pecado. Sin embargo, Dios no la abandonó a la destrucción, sino que preparó su salvación, que debía constituir una 'nueva creación' (Cfr. Is 65, 17; Gal 6, 15; Ap 21, 5). La acción del Espíritu de Dios para esta nueva creación fue sugerida por la famosa profecía de Ezequiel sobre la resurrección. En una visión impresionante, el profeta tuvo ante los ojos una vasta llanura 'llena de huesos', y recibió la orden de profetizar sobre aquellos huesos y de conjurar el Espíritu Santo: 
«Así dice el Señor: De los cuatro vientos ven, espíritu, y sopla sobre estos muertos para que vivan.» Yo profeticé como me había ordenado; vino sobre ellos el espíritu, y revivieron y se pusieron en pie. Era una multitud innumerable. Por eso, profetiza y diles: «Así dice el Señor: Yo mismo abriré vuestros sepulcros, y os haré salir de vuestros sepulcros, pueblo mío, y os traeré a la tierra de Israel. Y, cuando abra vuestros sepulcros y os saque de vuestros sepulcros, pueblo mío, sabréis que soy el Señor. Os infundiré mi espíritu, y viviréis; os colocaré en vuestra tierra y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago.» (cfr. Ez 37,1-14)
El primer sentido de esta visión fue el de anunciar la restauración del pueblo de Israel tras la devastación y el exilio. Sin embargo, a la luz del misterio pascual de Jesús, las palabras del profeta adquieren un sentido más fuerte, el de anunciar una verdadera resurrección de nuestros cuerpos mortales gracias a la acción del Espíritu de Dios. 

· Pero mientras llegaba esta nueva creación, Dios por medio de su Espíritu fue conduciendo a su pueblo. Y lo fue haciendo actuando en personas concretas que, gracias a su acción, se convirtieron en verdaderos guías para su pueblo. 

· El espíritu de Dios hizo a José (cfr. Gen 41, 38) capaz de administrar el país y de realizar su extraordinaria función no sólo en favor de su familia, sino con vistas a toda la futura historia de Israel.

· También sobre Moisés, mediador entre Yahvéh y el pueblo, actuó el espíritu de Dios, que lo sostuvo y lo guió en el éxodo para que condujese a Israel hacia la tierra prometida a pesar de la infidelidad de su pueblo. En un momento de tensión en el ámbito de las familias acampadas en el desierto, cuando Moisés se lamentaba ante Dios porque se sentía incapaz de llevar 'el peso de todo este pueblo' (Nm 11, 14), Dios le mandó escoger setenta hombres, con los que podría establecer una primera organización y le anunció: 'Tomaré parte del espíritu que hay en ti y lo pondré en ellos, para que lleven contigo la carga del pueblo, y no la tengas que llevar tú solo' (Nm 11, 17). 
Cuando, al fin de su vida, Moisés debía preocuparse de dejar un jefe en la comunidad, para que “no quede como rebaño sin pastor”, el Señor le señaló a Josué, “hombre en quien está el espíritu” (Nm 27, 17-18), y Moisés le impuso “su mano” a fin de que también él estuviera “lleno del espíritu de sabiduría” (Dt 34, 9). 
· En el libro de los Jueces destacan hombres que no sólo fueron administradores de la justicia sino también jefes de sus poblaciones. Fueron suscitados por Dios, que les comunicó su espíritu como respuesta a súplicas dirigidas a El en situaciones críticas. Muchas veces en el libro de los Jueces se atribuye su aparición y su acción victoriosa a un don del espíritu. (Jue 3, 9.10).
· Cuando se realizó el cambio histórico de los Jueces a los Reyes, según la petición de los israelitas que querían tener “un rey para que nos juzgue, como todas las naciones” (1 Sm 8, 5), fue la unción de los reyes la que realizó y significó la acción del Espíritu Santo sobre la persona elegida, para que cumpliese su labor según el corazón de Dios.  
Apenas (Saúl) volvió las espaldas para dejar a Samuel, le cambió Dios el corazón... le invadió el espíritu de Dios, y se puso en trance en medio de ellos (1 Sm 10, 9.10). 
· Con David, mucho más que con Saúl, tomó consistencia el ideal del rey ungido por el Señor, figura del futuro Rey-Mesías, que sería el verdadero liberador y salvador de su pueblo. 
· Especialmente Isaías puso de relieve la relación entre el espíritu de Dios y el Mesías: “Reposará sobre él el espíritu de Yahvéh” (Is 11, 2). Un espíritu de fortaleza; pero ante todo espíritu de sabiduría: “Espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de ciencia y temor de Yahvéh”, el que iba a impulsar al Mesías actuar con justicia en favor de los miserables, de los pobres y de los oprimidos (Is 11, 2.4).

· Por ello, en la plenitud de los tiempos, y para llevar a cabo la obra de la redención, Dios envió a su Hijo, su Verbo eterno, y el Espíritu Santo formó para Él, en el seno de la Virgen María, un cuerpo y un alma en todo semejante a los nuestros para que Jesús fuera hombre como nosotros. 

El ángel le contestó: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios.  (Lc 1, 35).

· Fue el Espíritu, en forma de paloma, el que bajó sobre Jesús al ser bautizado por Juan en el Jordán (cfr. Mt 3, 13-17; Jn 1, 33-34).

· Este mismo Espíritu llevó a Jesús hasta el desierto para ser tentado por el diablo (Mt 4,1).

· Jesús atribuyó los signos que realizaba al poder de Dios y de su Espíritu, pues Él expulsaba los espíritus malignos con el dedo de Dios (cfr. Lc 11,20), otro modo bíblico de aludir al Espíritu Santo. Lo cual era un signo más que evidente de que el reino de Dios estaba ya actuando en la tierra, según habían prometido los profetas.

· Y el Padre resucitó a su Hijo de la muerte, por medio del Espíritu Santo (cfr. Rom 8,11).

· Para llevar a plenitud esta obra estupenda de la creación y aún más maravillosa como la de la redención, el Padre y el Hijo enviaron al Espíritu Santo.

· Jesús les había prometido a los Apóstoles que les enviaría el Espíritu Santo. Y cumplió la promesa cincuenta días después de su resurrección.

Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque desde el principio estáis conmigo. Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena  (Jn 15, 26-27).
· Fue en Jerusalén, coincidiendo con una fiesta judía, que se llamaba precisamente Pentecostés. En ella los hebreos recordaban el momento en que recibieron las Tablas de la Ley en el Monte Sinaí.

· Desde de la venida del Espíritu Santo el día de Pentecostés, el Espíritu Santo anima la vida de la Iglesia y de cada uno de los cristianos, y también habita de una forma especial en el mundo para transformarlo según el proyecto de Dios.

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido, semejante a un viento impetuoso, y llenó toda la casa donde se encontraban. Entonces aparecieron lenguas como de fuego, que se repartían y se posaban sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en lenguas extrañas, según el Espíritu los movía a expresarse (Hch 2,1‑4).
Aquel viento impetuoso, aquellas lenguas como de fuego que aparecieron en el Cenáculo el día de Pentecostés, daban testimonio de que el Espíritu Santo había descendido. Pero también daban testimonio el entusiasmo que se apoderó de los apóstoles y discípulos y la valentía con la que comenzaron a dar testimonio de las maravillas obradas por Dios.

Lo que la gente notó es que cada uno les oía hablar en su propia lengua. En Pentecostés todos lo vieron y lo oyeron. Todos fueron testigos de cómo el Espíritu Santo había descendido y había abierto sus mentes para que comprendieran que Jesús, aquél a quien las autoridades habían condenado injustamente y entregado a Pilatos para que lo crucificaran, era el Hijo de Dios y el Padre lo había exaltado, nombrándolo Señor y Mesías.

El Espíritu Santo se manifiesta y actúa en la Iglesia y en el mundo

El Espíritu Santo es como el alma de la Iglesia

Desde Pentecostés, el Espíritu Santo habita en la Iglesia:

· La mueve a creer en Jesús como Señor y Mesías (cfr. 1 Co 12,3), conduciéndola «a la verdad total» (cfr. Jn 16,13),

· la une en la comunión y el servicio (cfr. Rom 8,14-17; 2 Cor 13,13),

· la construye y dirige con diversos dones jerárquicos y carismáticos (cfr. 1 Cor 12,1-11),

· hace eficaces todas sus obras y, especialmente, los signos sacramentales.

Con la fuerza del Evangelio, el Espíritu rejuvenece a la Iglesia, la renueva sin cesar y la lleva a la unión perfecta con su esposo» (LG 4).

El Espíritu Santo vive y actúa en los bautizados

· Los bautizados, con la fuerza del Espíritu Santo, que nos es comunicado real y misteriosamente en cada uno de los sacramentos, vamos siendo configurados a imagen y semejanza del Señor Jesucristo, quedamos liberados del mal, del pecado y de la muerte, pasamos a ser hijos de Dios y nos convertimos en miembros de Cristo y miembros los unos de los otros.

· El Espíritu viene a habitar en nosotros como en un templo, convirtiéndonos en sacerdotes, profetas y reyes, para que, enriquecidos con sus siete dones: «sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor del Señor» (cfr. Is 11,2), podamos glorificar a Dios con nuestra vida y dar frutos de vida eterna: «amor, alegría, paz, tolerancia, amabilidad, bondad, fe, mansedumbre y dominio de sí mismos» (Gál 5,22-23).

· Además, el Espíritu es quien nos enseña a orar como conviene, ya que es el Espíritu, el único que conoce lo íntimo de Dios, quien intercede a su vez por nosotros con gemidos inefables (cfr. Rom 8,16-27).

El Espíritu Santo actúa y se manifiesta en el mundo

Es verdad, como dijo Jesús, que el Espíritu, al igual que el viento, «sopla donde quiere; oyes su rumor, pero no sabes ni de dónde viene ni adónde va» (Jn 3,8).

· Por eso, la Iglesia afirma que el aliento del Espíritu y su acción se reconocen más allá de sus límites visibles.

· De hecho, el Espíritu Santo es quien conduce la obra de la creación hacia su perfección última; y también es el Espíritu quien anima y empuja a los hombres de buena voluntad, «en cuyos corazones obra la gracia de modo invisible» (GS 22).

· El Espíritu está, pues, «alentando, purificando y robusteciendo los propósitos con que la familia humana intenta hacer más llevadera su propia vida y someter la tierra» (GS 38).

La Iglesia, puesto que está guiada en todo momento por la acción santificadora del Espíritu Santo, continúa la obra misma de Cristo en el mundo: dar testimonio de la verdad, salvar y no juzgar, servir y no ser servido. Y así será hasta que el mundo se transforme según el designio de Dios y llegue a su consumación.

TEXTOS PARA LA ORACIÓN

En aquel tiempo dijo Jesús a los Apóstoles: 

«Rogaré al Padre para que os envíe otro Paráclito, que esté siempre con vosotros. Es el Espíritu de la verdad que no puede recibir el mundo, porque ni lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis porque vive en vosotros y está en vosotros. No os dejaré huérfanos. El Paráclito, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, hará que recordéis lo que yo os he enseñado y os lo explicará todo. Él dará testimonio sobre mí. Vosotros mismos seréis mis testigos, porque habéis estado conmigo desde el principio.

Cuando venga el Espíritu de la verdad, os iluminará para que podáis entender la verdad completa. Él no hablará por su cuenta, sino que dirá únicamente lo que ha oído, y os anunciará las cosas venideras.

Él me glorificará, porque todo lo que os dé a conocer, lo recibirá de mí. Todo lo que tiene el Padre es mío también; por eso os he dicho que todo lo que el Espíritu os dé a conocer, lo recibirá de mí»
Jn 14,16‑18.26; 15,26-27; 16,13-15.

VEN, ESPÍRITU DIVINO

Ven, Espíritu divino,

manda tu luz desde el cielo.

Padre amoroso del pobre;

don, en tus dones, espléndido;

luz que penetra las almas;

fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,

descanso de nuestro esfuerzo,

tregua en el duro trabajo,

brisa en las horas de fuego,

gozo que enjuga las lágrimas

y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,

divina luz, y enriquécenos.

Mira el vacío del hombre,

si tú le faltas por dentro;

mira el poder del pecado,

cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,

sana el corazón enfermo,

lava las manchas, infunde

calor de vida en el hielo,

doma el Espíritu indómito,

guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones,

según la fe de tus siervos;

por tu bondad y tu gracia,

dale al esfuerzo su mérito;

salva al que busca salvarse

y danos tu gozo eterno. Amén.
CHARLA SÁBADO TARDE (2)
EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN
Ritos del sacramento:

Renovación de las promesas del Bautismo

El sentido de este rito es el de destacar la unidad del Sacramento de la Confirmación con el Bautismo. Precisamente por ello, el Confirmando puede hacer esta renovación sosteniendo en su mano una vela encendida del Cirio Pascual.

Antes de recibir el don del Espíritu Santo, conviene que renovéis ante mí, pastor de la Iglesia, y ante los fieles aquí reunidos, testigos de vuestro compromiso, la fe que vuestros padres y padrinos, en unión de toda la Iglesia, profesaron el día de vuestro bautismo.

Obispo: ¿Estáis dispuestos a luchar contra el pecado, que se manifiesta entre otras cosas en: el egoísmo, la envidia, la venganza, la mentira, etcétera?

Confirmandos: Sí, estoy dispuesto.

Obispo: ¿Estáis dispuestos a perdonar cuando os hagan una injuria, a amar incluso a los que no os quieren bien, a ayudar a los que os necesiten aunque no sean vuestros amigos?

Confirmandos: Sí, estoy dispuesto.

Obispo: ¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

Confirmandos: Sí, creo.

Obispo: ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos, y está sentado a la derecha del Padre?

Confirmandos: Sí, creo.

Obispo: ¿Creéis en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que hoy os será comunicado de un modo singular por el sacramento de la Confirmación, como fue dado a los Apóstoles el día de Pentecostés?

Confirmandos: Sí, creo.

Obispo: ¿Creéis en la santa Iglesia católica, en la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna?

Confirmandos: Sí, creo.

Obispo: Y de acuerdo con el Evangelio de Jesucristo ¿confiareis siempre en Dios en todas las circunstancias de la vida?

Confirmandos: Sí, confiaré.

Obispo: ¿Trataréis a todos los hombres como hermanos vuestros?

Confirmandos: Sí, los trataré.

Obispo: ¿Imitaréis en todo a Jesucristo?

Confirmandos: Sí, lo imitaré.

Obispo: ¿Trabajaréis por la salvación de todos los hombres?

Confirmandos: Sí, trabajaré.

Obispo: Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar en Cristo Nuestro Señor.

Todos: Amén.

Imposición de las manos:

Se trata de un gesto que Jesús utilizó frecuentemente para curar a algunas personas (cfr. Mt 9,18; Mc 5,23; 6,5; 7,32; 8,23; Lc 13,13) y para bendecir a los niños (cfr. Mt 19,13.15) y, desde los tiempos apostólicos, sirvió para significar, además del poder de curar que Jesús les dio a los suyos antes de ascender a los cielos (cfr. Mc 16,18; Hchs 28,8), la transmisión, en general, del don del Espíritu Santo (cfr. Hchs 8,17; 19,6), y, también particularmente, el don del Espíritu que consagraba y capacitaba a algunos hermanos de la comunidad para la realización de tareas que son esenciales y que sirven para la edificación de la Iglesia: la sucesión apostólica (cfr. Hchs 13,3; 1 Tim 4,14; 5,22; 2 Tim 1,6).

Desde los tiempos apostólicos se entendió que la efusión del Espíritu Santo se otorgaba a los que habían recibido las aguas del bautismo mediante la imposición de manos (cfr. Hch 8,15‑17).

Por eso, el obispo extiende las manos sobre todos los que van a ser confirmados y pide al Padre que derrame su Espíritu sobre ellos y los llene con sus dones:

Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste, por el agua y el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado, escucha nuestra oración y envía sobre ellos el espíritu santo defensor; llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad, y cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

R./ Amén.

La unción con el Crisma:
En la cultura mediterránea el aceite era y es uno de los principales productos.

Ya en la antigüedad el aceite no sólo servía para condimentar y cocinar los alimentos, sino también para mantener tersa y suave la piel de las personas, fortalecer sus músculos, curar enfermedades y sanar heridas.

El aceite, por tanto, era un elemento que no podía faltar. Es más, poseerlo en abundancia, junto con el vino y el trigo, era signo inequívoco de riqueza, seguridad y poder (cfr. Sal 104, 15).

Muy pronto, al rito de la imposición de las manos se unió el de la unción con óleo perfumado, o sea, el Crisma. Un aceite que consagra el Obispo el Jueves Santo en la misa llamada crismal (o sea, de bendición del Crisma) y que significa al mismo tiempo a Cristo (el Ungido) y al Espíritu Santo, que es quien nos consagra para Dios.
De hecho, cristiano es una palabra que viene de Cristo, que, a su vez, significa el Ungido, el consagrado, el Mesías. Pues bien, cristiano, quiere decir también ungido, ungido con la gracia del Espíritu Santo, al igual que lo fue Jesús desde su concepción virginal, y tal y como se manifestó cuando fue bautizado por Juan en las aguas del Jordán.
La Unción la hace el obispo en la frente del candidato, imponiéndole al mismo tiempo la mano en la cabeza y diciéndole:

«Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo».

El rito de la unción con el aceite significa la consagración del que es ungido. Dios toma posesión de su persona y le hace entrega del don del Espíritu Santo, haciendo de él otro Cristo. Además, por la unción de la confirmación, el bautizado recibe un sello, una marca indeleble, que indica su pertenencia total a Cristo.

El ungido con el crisma está al servicio de Cristo para siempre y cuenta asimismo con su protección para el combate en esta vida y para ser recibido en las moradas eternas.

El Beso de la Paz:

El obispo besa al recién confirmado y le desea la paz. Este beso significa al mismo tiempo la comunión eclesial del confirmado con el obispo y con todos los fieles. 

Obispo: La paz sea contigo.

Confirmado: Y con tu Espíritu.

TEXTOS PARA LA ORACIÓN

En aquellos días, Felipe bajo a la ciudad de Samaría y predicaba allí a Cristo.

El gentío escuchaba con aprobación lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se lleno de alegría.

Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, para que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban sólo bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo.

Hechos de los apóstoles 8,5-8.14-17

Salmo 103

Bendice, alma mía, al Señor:

¡Dios mío, qué grande eres!

Te vistes de belleza y majestad,

la luz te envuelve como un manto.

Cuántas son tus obras, Señor,

y todas las hiciste con sabiduría;

la tierra está llena de tus criaturas.

Todos ellos aguardan

a que les eches comida a su tiempo:

se la echas, y la atrapan;

abres tu mano, y se sacian de bienes;

escondes tu rostro, y se espantan;

les retiras el aliento, y expiran

y vuelven a ser polvo;

envías tu aliento, y los creas,

y repueblas la faz de la tierra.

Gloria a Dios para siempre,

goce el Señor con sus obras,

cuando El mira la tierra, ella tiembla;

cuando toca los montes, humean.

Cantaré al Señor,

tocaré para mi Dios mientras exista:

que le sea agradable mi poema,

y yo me alegraré con el Señor.

Oración para pedir los frutos del Espíritu Santo

Espíritu de Caridad, 

haznos amar a Dios y a nuestros semejantes como Tú quieres que los amemos.

Espíritu de Gozo, 

otórganos la santa alegría, propia de los que te han descubierto 

como su tesoro escondido.

Espíritu de Paz, 

concédenos tu paz, aquella paz que el mundo no puede dar.

Espíritu de Paciencia, 

enséñanos a sobrellevar las adversidades de la vida con esperanza 

y la mirada puesta en el Señor.

Espíritu de Amabilidad, 
haz que juzguemos y tratemos a todos con benevolencia sincera y rostro sonriente, 

reflejo de tu infinita suavidad.

Espíritu de Bondad, 

concédenos el desvivirnos por los demás, y derramar a manos llenas, 

cuantas obras buenas nos inspires.

Espíritu de Perseverancia, 

enséñanos a permanecer fieles a Dios a pesar de nuestras flaquezas, 

a no tirar la toalla cuando nos sobrevengan las dificultades.

Espíritu de Mansedumbre, 

haznos mansos y humildes de corazón, a ejemplo del Corazón de Jesús.

Espíritu de Fe, 

otórganos el no vacilar en nuestra fe, y vivir siempre de acuerdo 

con las enseñanzas de Cristo, e iluminados por tus santas inspiraciones.

Espíritu de Modestia, 

enséñanos a ser siervos sencillos que hacen lo que tienen que hacer, 

no buscando el aplauso de los hombres sino el hacer la voluntad de Dios.

Espíritu de Templanza, 

ayúdanos a ser moderados en todo 

y a encontrar ese sano equilibrio entre lo que creemos, vivimos y realizamos.

Espíritu de Castidad, 

haznos prudentes y sobrios; ayúdanos a mantenernos puros y limpios de corazón 

para que, como Cristo nos prometió en las Bienaventuranzas, podamos ver a Dios. 

La unción del Espíritu Santo

Bautizados en Cristo y revestidos de Cristo, habéis sido hechos semejantes al Hijo de Dios. Porque Dios nos predestinó para la adopción, nos hizo conformes al cuerpo glorioso de Cristo. Hechos, por tanto, partícipes de Cristo, (que significa Ungido), con toda razón os llamáis ungidos y Dios mismo dijo de vosotros: No toquéis a mis ungidos.

Fuisteis convertidos en Cristo al recibir el signo del Espíritu Santo: pues con relación a vosotros todo se realizó en símbolo e imagen; en definitiva, sois imagen de Cristo.

Por cierto que Él, cuando fue bautizado en el río Jordán, comunicó a las aguas el fragante perfume de su divinidad y, al salir de ellas, el Espíritu Santo descendió substancialmente sobre él como un igual sobre su igual.

Igualmente vosotros, después que subisteis de la piscina, recibisteis el crisma, signo de aquel mismo Espíritu Santo con el que Cristo fue ungido. De este Espíritu decía el profeta Isaías en una profecía relativa a sí mismo, pero en cuanto que representaba al Señor: El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido; me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren.
Cristo, en efecto, no fue ungido por los hombres, su unción no se hizo con óleo o ungüento material, sino que fue el Padre quien lo ungió al constituirlo Salvador del mundo, y su unción fue el Espíritu Santo, tal como dice san Pedro: Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, y anuncia también el profeta David: Tu trono, oh Dios, permanece para siempre; cetro de rectitud es tu cetro real. Has amado la justicia y odiado la impiedad: por eso el Señor, tu Dios, te ha ungido con aceite de júbilo entre todos tus compañeros.

Cristo fue ungido con el aceite espiritual de júbilo, es decir, con el Espíritu Santo, que se llama aceite de júbilo, porque es el autor y la fuente de toda alegría espiritual, pero vosotros, al ser ungidos con ungüento material, habéis sido hechos partícipes y consortes del mismo Cristo.

Por lo demás, no se te ocurra pensar que se trata de un simple y común ungüento. Pues, de la misma manera que, después de la invocación del Espíritu Santo, el pan de la Eucaristía no es ya un simple pan, sino el cuerpo de Cristo, así aquel sagrado aceite, después de que ha sido invocado el Espíritu en la oración consecratoria, no es ya un simple aceite ni un ungüento común, sino el don de Cristo y del Espíritu Santo, ya que realiza, por la presencia de la divinidad, aquello que significa. Por eso, este ungüento se aplica simbólicamente sobre la frente y los demás sentidos, para que mientras se unge el cuerpo con un aceite visible, el alma quede santificada por el santo y vivificante Espíritu.

De las Catequesis de Cirilo de Jerusalén

(Catequesis 21 [Mistagógica 3],1-3: PG 33,1087-1091)

ORACIÓN SÁBADO NOCHE
El primer día de los Ázimos, cuando se sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a Jesús sus discípulos: «¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua?». Él envió a dos discípulos, diciéndoles: «Id a la cuidad, encontraréis un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidlo y, en la casa en que entre, decidle al dueño: "El Maestro pregunta: ¿Dónde está la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?" Os enseñará una sala grande en el piso de arriba, arreglada con divanes. Preparadnos allí la cena.» Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les había dicho y prepararon la cena de Pascua.

Mc 14, 12-16

ALMA DE CRISTO

Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de Ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a Ti, para que con tus santos te alabe. 
por los siglos de los siglos. Amén
CHARLA DOMINGO MAÑANA
LA EUCARISTÍA

La comida es algo esencial para el sostenimiento de la vida. Sin alimento moriríamos en poco tiempo, porque, para que nuestro metabolismo funcione, necesita ingerir aquellos elementos que permiten a nuestras células renovarse constantemente y mantener vivos los diferentes órganos del cuerpo.

Por eso, cada vez que nos ponemos a comer, indirectamente estamos reconociendo que la vida no nace de nosotros, sino que la recibimos. Reconocemos, sin palabras, que la vida es un regalo que es necesario alimentar para que crezca, se desarrolle y no muera.

Pero la comida, lo sabemos bien, para los seres humanos es algo más que una mera necesidad física.

La humanidad, en todas sus culturas y desde tiempos ancestrales, ha hecho de la comida un elemento esencial de socialización y hasta podríamos decir de humanización.

· La comida es el momento en que la familia se reúne y estrecha los lazos de la carne y de la sangre, compartiendo los frutos del trabajo y del esfuerzo de cada día, que nos sirven para ganarnos el pan.

· La comida es asimismo la ocasión que sirve para reunir a los amigos y compartir, entre todos, los momentos buenos y malos de la existencia.

· En muchas culturas y, desde luego en la nuestra, que es una sociedad de mercado, la comida es también un momento en el que se cierran negocios, se resuelven tratos, se acuerdan compras y ventas y se encuentra solución a más de un problema.

· La comida, por último, algunas veces, se convierte en expresión singular de júbilo, de celebración y de fiesta; entonces, hablamos de banquete. Es decir, de una comida espléndida en la que participan muchos comensales y con quienes se quiere festejar algo importante.

La comida, por lo tanto, nos humaniza y, por eso, nuestras comidas tienen un valor y una significación que escapan y hasta hacen olvidar su sentido primigenio de sostén imprescindible de la vida humana.

La mesa y la comida humanamente tienen tantos significados que no es de extrañar que Jesús eligiera el contexto de una cena para dejarnos el testamento de su amor, el memorial de su pascua y el sacramento de su presencia entre nosotros hasta el final de los tiempos.

Las comidas de Jesús
Consciente sin duda de los muchos y muy importantes valores antropológicos que tiene la comida (y el banquete) para los hombres, Jesús dio mucha importancia a sus comidas y a los banquetes en los que participó.

Jesús no solo comió como comemos todos, sino que compartió la mesa con todo tipo de personas: publicanos, pecadores, fariseos, amigos como Lázaro, Marta y María; y también, ¡cómo no!, con sus apóstoles y discípulos.

Con las comidas, Jesús también anunciaba que Él había venido, enviado por el Padre, a salvar y a rescatar lo que estaba perdido (cfr. Mt 9, 11-13).

Los evangelios dan fe de que en dos ocasiones Jesús multiplicó unos pocos panes y peces y con ellos dio de comer a una gran multitud de personas.

· En ambas ocasiones (cfr. 6, 30-44; Mc 8,1-10), la abundancia de pan hizo pensar en la abundancia que traería consigo la llegada del Reino de Dios: nadie tendrá que pasar hambre, nadie tendrá que pasar sed. Por eso, a Jesús, según el testimonio del evangelio de san Juan, a Jesús le quisieron nombrar rey (cfr. Jn 6,15).
En el evangelio de san Juan se nos cuenta que, tras uno de esos milagros de multiplicación de los panes y los peces (cfr. Jn 6,5‑15), Jesús pronunció un largo discurso que conocemos como el discurso sobre el pan de vida (cfr. Jn 6,26‑40).

La Cena Pascual

En la Cena Pascual (cfr. Ex 12,1-28.43-51; 13,1-10.11-16; Lev 23,5-14; Núm 9,1-5.9-14; 28,16-25; Dt 16,1-8) los israelitas principalmente recordaban la muerte de los primogénitos de Egipto y la salida de aquel país, gracias a la sangre del cordero con que marcaron las puertas de sus casas. También estaban presentes el recuerdo del paso del mar Rojo, la travesía por el desierto, la entrega de la Alianza, sellada por Moisés con la aspersión de la sangre de unos novillos sacrificados como sacrificio de comunión (cfr. Ex 24,4-8), y la toma de posesión de la tierra y el cese del maná para empezar a comer los ázimos de las primeras cosechas (Josué 5,12).

Por lo que leemos en los relatos que conservamos de la última Pascua que celebraron juntos Jesús y sus apóstoles (cfr. Mt 26,20-30; Mc 14,12-26; Lc 22,7-20 y 1 Co 11,23-27), sabemos que dichos rituales debieron ser seguidos, más o menos.

El día en que se sacrificaban los corderos de pascua en el Templo de Jerusalén, Jesús y sus apóstoles hicieron todos los preparativos de la cena (cfr. Mc 14,12‑16; Mt 26,17‑19; Lc 22,7‑13).

Al atardecer se sentaron a la mesa.

1.  Lavatorio de los pies

En el transcurso de la cena, tal y como nos dice el evangelista san Juan, Jesús realizó un gesto sorprendente (cfr. Jn 13, 1-20):

Tomó agua, cogió una toalla, se la ciñó y se puso a lavar los pies a los discípulos, que no entendieron por qué hacía aquello. Cuando terminó, Jesús les dijo que lo mismo que Él, al que llamaban con razón el Señor y el Maestro, les había lavado los pies, también ellos debían lavarse los pies unos a los otros, o sea, debían tener entre sí una actitud de servicio y de entrega; debían amarse como Jesús les había amado: hasta dar la vida por ellos.
2.  Institución de la Eucaristía (Mt 26,26-29; Mc 14,22-25; Lc 22,19-20; 1Co 11,23-25)
Ya durante la cena, primero bebieron de una copa para dar gracias (cfr. Lc 22,17‑18); luego, mientras cenaban, Jesús tomó pan, pronunció una bendición, dio gracias y se lo dio a los apóstoles diciendo:

· «Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío», (Lc 22,19).

Y al final de la comida, tomando otra copa de vino se la pasó diciéndoles:

· «Bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza que se derrama por muchos para el perdón de los pecados» (Mt 26,27-28).

Significado de aquella Cena
Memorial
Jesús, con lo que hizo y con lo que dijo, anticipó su muerte en la cruz e instituyó la Eucaristía como memorial perpetuo de su entrega, de su resurrección y ascensión gloriosa, hasta que vuelva al final de los tiempos.

Dándoles de comer de su cuerpo entregado y de beber de la sangre de la Nueva Alianza, derramada para el perdón de los pecados, Jesús hizo partícipes a los apóstoles de su Misterio Pascual, especialmente les hizo partícipes de ese amor por los suyos, que llegó a su consumación con su muerte y resurrección.

· Comulgar del Cuerpo de Cristo y beber del Cáliz supone, por tanto, que hacemos nuestro aquel mismo amor que llevó a Jesús a dar la vida por los hombres.

· Así pues, los que comemos del mismo pan y beben del mismo cáliz estamos llamados a ser uno por el amor (cfr. Jn 14,20‑21).

Transformación de los dones eucarísticos en el Cuerpo y la Sangre de Jesús

La Iglesia siempre entendió las palabras pronunciadas por Jesús en la Última Cena como señal inequívoca de que convirtió real y misteriosamente el pan y el vino en su Cuerpo y en su Sangre respectivamente, dándoles, además, a los Apóstoles la potestad de hacer lo mismo en su Nombre.

· La Iglesia, por tanto, vive y se edifica en la seguridad de que la presencia de Jesús entre los suyos, tal y como Él prometió, es una presencia no solo espiritual, sino también sacramental, es decir, misteriosa y real al mismo tiempo. Y así será hasta su vuelta al final de los tiempos.

Pero el significado de aquellas palabras de Jesús sobre los dones, no se agota en poner de manifiesto que el pan y el vino quedan consagrados como su Cuerpo y su Sangre. También la Iglesia ha visto en esas palabras un signo inequívoco de que Jesús asumía la realidad de todo lo creado para renovar en Él todas las cosas. Porque, en verdad, la creación, por el misterio de la muerte y resurrección de Cristo, ha sido renovada, han comenzado ya los cielos nuevos y la nueva tierra que esperamos.

· Por eso, cuando en la eucaristía llevamos los dones de pan y vino al altar, llevamos también y presentamos igualmente el esfuerzo de nuestro trabajo con el que transformamos, según el plan de Dios, el mundo y la realidad creada, que ha sido puesta en nuestras manos.

Institución de la Eucaristía

Las palabras pronunciadas por Jesús en aquella Última Cena «Haced esto en memoria mía», la Iglesia las ha tomado muy en serio; y desde siempre, tal y como se nos narra en el libro de los Hechos de los Apóstoles, las comunidades cristianas se han reunido para la fracción del pan.

· Desde entonces hasta ahora, la Iglesia no ha dejado de celebrar estos misterios, convocando a los hijos de Dios, a la comunidad cristiana, especialmente los domingos, para que al comer el Pan de vida y al beber de la Sangre de Cristo se fuera edificando y constituyendo la Iglesia por todo el mundo.

· De esta forma, el pueblo peregrino de Dios se va configurando más y más con Cristo, con su entrega y con su amor, al tiempo que va creciendo en el deseo de participar un día en la mesa del banquete celestial, en el que por fin será congregado todo el pueblo de Dios y cantaremos juntos por siempre las alabanzas del Señor.

EUCARISTÍA: acción de gracias, memorial y presencia

Tres son los elementos esenciales de la Eucaristía, fácilmente reconocibles, por otra parte, en todas las liturgias y ritos que han existido a lo largo de los siglos, y que existen en la actualidad en la iglesia católica.

Acción de gracias y alabanza al Padre

La Eucaristía está muy vinculada al misterio pascual de Jesús; es decir, a su pasión, muerte y resurrección, por eso podemos definir la Eucaristía como un sacrificio de alabanza al Padre por todas las cosas que ha creado y que han quedado renovadas y recreadas en Cristo en virtud del misterio pascual.

De este modo, se comprende mejor que la Eucaristía es acción de gracias de la Iglesia, cuya cabeza es Cristo mismo, al Padre por todos los beneficios que ha realizado: la creación, la redención y la santificación.

Memorial del sacrificio de Cristo y de su Cuerpo, que es la Iglesia

En cada Eucaristía actualizamos la entrega de Jesús por nosotros. Esta entrega se pone de manifiesto en distintos momentos de la celebración de la misa, aunque el más evidente sea aquél en el que recordamos las palabras de la Institución: «Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros», «este cáliz es la Nueva Alianza sellada en mi sangre».

Ahora bien, el cuerpo de Cristo, no solo es el cuerpo de carne y hueso que el Verbo eterno de Dios asumió en las entrañas purísimas de la Virgen María. El cuerpo de Cristo somos también todos nosotros. Porque, precisamente por la entrega de Cristo en la cruz y por el poder de su resurrección de entre los muertos, Cristo nos ha hecho suyos; nos ha unido a sí, a su persona y a su destino y, por ello, somos realmente suyos.

Presencia real de Jesucristo

Cristo Jesús, una vez que resucitó de entre los muertos y fue exaltado a la derecha del Padre, vive glorioso en el cielo; y, desde allí, intercede por todos nosotros. Más, como les prometió a los Apóstoles, el día de su ascensión, Cristo también permanece entre nosotros y nos acompaña todos los días hasta la consumación de los siglos. Y la fe nos da luz para reconocerle y descubrirle.

Las palabras de Jesús que conservamos en los evangelios nos dan pistas más que suficientes para poder encontrarle y reconocerle. 

· Así, porque Jesús dijo: «Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18, 20), por eso cuando nos reunimos en asamblea litúrgica y para orar juntos, sabemos que ahí está Jesús, tal y como nos prometió.

· Porque Jesús dijo: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 35-36). Por eso, en el que sufre, en el que pasa hambre o sed, en los que lloran, en el que está desnudo, enfermo o en la cárcel, sabemos reconocer y encontrar a Jesús, que quiso identificarse con los últimos y más desfavorecidos de nuestra sociedad.

· Porque Jesús dijo: «Quien a vosotros os escucha, me escucha a mí»; «quien a vosotros os rechaza, a mí me rechaza» (Lc 10,16). Por eso, sabemos reconocer en la persona y en la predicación de los apóstoles y de sus sucesores, la presencia de Jesús, que, como Buen Pastor, no deja de conducir y guiar al rebaño de la Iglesia, que es su Pueblo.

Mas la solemnidad y la fuerza que transmiten las palabras de Jesús, pronunciadas durante la Última Cena, nos hacen sospechar que se trata de algo todavía mucho más importante: en la Eucaristía se contiene verdadera, real y substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con el alma y la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo. La tradición de la Iglesia habla, de hecho, de una presencia singular, de una presencia por excelencia.

· La Iglesia nos enseña, a la luz de las palabras de la Última Cena, que Jesús está realmente presente en la Eucaristía con un grado de presencia que podemos calificar de excelente, es decir, que está real, vivo y verdadero. De ahí que la Iglesia afirme que la Eucaristía es el sacramento más excelso de los siete, el más sublime y el más grande.

Ante esta presencia excelente del Señor en los dones eucarísticos, la Iglesia se ha sentido invitada a reconocerla y a adorarla no solo durante la celebración de la Eucaristía, sino también cuando se reserva en el Sagrario.  

La oración ante Jesús en la Eucaristía sirve a la Iglesia entera y a cada uno de nosotros:

· Para avivar la fe, por la cual reconocemos que no estamos solos, que Jesús, aunque está glorioso en el cielo, vive y está entre nosotros de forma sacramental, es decir, misteriosa pero real. Es lo que les prometió a sus discípulos antes de subir a los cielos.

· Nos ayuda a mantener viva la memoria de su entrega y de su amor por nosotros; y, lo que es más importante, a alimentarnos de ese amor, de manera que esté vivo en nosotros el deseo de entregarnos junto con Cristo por amor a Dios y a los hombres, nuestros hermanos, como lo hizo el propio Jesús, que no dudó en morir y dar la vida por los suyos.

· La oración ante Jesús en la Eucaristía aviva nuestra fe, pero al mismo tiempo la supone, porque solo desde una actitud de fe, nuestros sentidos pueden llegar a reconocer la presencia del verdadero Cuerpo de Cristo y de la verdadera Sangre de Cristo en este sacramento.

· No se trata de una presencia que se nos imponga “a la fuerza” sino que se nos propone y que pide del creyente una respuesta de fe.

La Eucaristía es fuente de unidad y de caridad

La comunión eclesial

Por medio de la Eucaristía, Cristo nos une más íntimamente consigo, y nosotros, a su vez, quedamos más estrechamente unidos a Cristo como miembros suyos, es decir, como miembros de la Iglesia que es también el Cuerpo de Cristo.

Por medio de la Eucaristía se refuerzan, por tanto, los lazos de unión con el Cuerpo de Cristo de aquellos que ya desde el bautismo son miembros de Cristo y de su Iglesia. De ahí que se diga que es la Iglesia la que hace la Eucaristía, pero también que es la Eucaristía la que hace la Iglesia.

· En este sentido, sería un contrasentido comulgar con el Cuerpo Eucarístico de Cristo y despreciar al mismo tiempo la comunión con el hermano, que es igualmente miembro del Cuerpo de Cristo.

El compromiso a favor de los pobres

Si la fe nos ilumina para reconocer a Cristo presente de forma misteriosa pero real en este excelso sacramento, es para que también miremos con ojos de fe al que pasa hambre y sed, al que está desnudo y enfermo o en la cárcel, o también al que está tirado al borde del camino sin que nadie se abaje para ayudarlo.

La eucaristía: prenda de la gloria futura

La Eucaristía es anticipación de la gloria que un día esperamos:

· Gracias a la Eucaristía sabemos que Cristo está en nosotros y nosotros en Él. Pero todo ello se realiza en el orden del Misterio.

· Por eso, los cristianos vivimos y anhelamos que todo ello un día se realice en su plenitud y que estemos para siempre con el Señor, contemplando su rostro y cantando sus alabanzas.

· Y cada vez que comemos de su Pan y bebemos de su Cáliz, se acrecienta y se afianza nuestra esperanza de que un día también comeremos y beberemos con Él a su mesa en el Reino Celestial.

Así lo prometió Jesús al presentarse como el Pan de Vida: «Si uno come de este pan, vivirá para siempre» (Jn 6,51).

Y también: «El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día» (Jn 6, 54).

La celebración de la Eucaristía está llena de ese anhelo de la gloria futura que Jesús nos prometió, Por eso, nada más terminar la consagración en el rito romano, la asamblea exclama: ¡Ven, Señor Jesús!

TEXTOS PARA LA ORACIÓN

Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: «He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer, hasta que se cumpla en el reino de Dios.» Y, tomando una copa, pronunció la acción de gracias y dijo: «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no beberé desde ahora del fruto de la vid, hasta que venga el reino de Dios.» Haced esto en memoria mía. Y, tomando pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía.» Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por vosotros. Pero mirad: la mano del que me entrega está con la mía en la mesa. Porque el Hijo del hombre se va, según lo establecido; pero, ¡ay de ése que lo entrega!» Ellos empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos podía ser el que iba a hacer eso. Los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía ser tenido como el primero. Jesús les dijo: «Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se hacen llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre vosotros pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que está en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: comeréis y beberéis a mi mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de Israel.»
Lucas 22,14‑30

En aquel tiempo dijo la gente a Jesús: «¿Que signo vemos que haces tú, para que creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Les dio a comer pan del cielo.» Jesús les replicó: «Os aseguro que no fue Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que os da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo.» Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de este pan.» Jesús les contestó: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo.» Disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?» Entonces Jesús les dijo: «Os aseguro que si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que como este pan vivirá para siempre.»

Juan 6,30-35; 51-58

PLEGARIA EUCARÍSTICA II
En verdad es justo darte gracias, es bueno bendecir tu nombre, Padre santo, Dios de misericordia y de paz. 

Porque has querido que tu Hijo, obediente hasta la muerte de cruz, nos precediera en el camino del retorno a ti, término de toda esperanza humana.

En la Eucaristía, testamento de su amor, él se hace comida y bebida espiritual, para alimentarnos en nuestro viaje hacia la Pascua eterna.

Con esta prenda de la resurrección futura, en la esperanza participamos ya de la mesa gloriosa de tu reino.

Santo eres en verdad, Señor, fuente de toda santidad; por eso te pedimos que santifiques estos dones con la efusión de tu Espíritu, de manera que sean para nosotros Cuerpo y Sangre de Jesucristo, nuestro Señor.

El cual, cuando iba a ser entregado a su Pasión, voluntariamente aceptada, tomó pan, dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo:

TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL, PORQUE ESTO ES MI CUERPO, QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS. 

Del mismo modo, acabada la cena, tomó el cáliz, y dándote gracias de nuevo, lo pasó a sus discípulos diciendo:

TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL, PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE, SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS Y POR TODOS LOS HOMBRES PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS. HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA.

Aclamad el Misterio de la redención: Cada vez que comemos de este pan y bebemos de este cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.

Así, pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos gracias porque nos haces dignos de servirte en tu presencia. Te pedimos humildemente que el Espíritu Santo congregue en la unidad a cuantos participamos del Cuerpo y Sangre de Cristo.

Acuérdate, Señor, de tu Iglesia extendida por toda la tierra; y con el Papa Benedicto, con nuestro Obispo Antonio María, y todos los pastores que cuidan de tu pueblo, llévala a su perfección por la caridad.

Acuérdate también de nuestros hermanos que durmieron con la esperanza de la resurrección, y de todos los que han muerto en tu misericordia; admítelos a contemplar la luz de tu rostro.

Ten misericordia de todos nosotros, y así, con María, la Virgen Madre de Dios, los apóstoles y cuantos vivieron en tu amistad a través de los tiempos, merezcamos, por tu Hijo Jesucristo, compartir la vida eterna y cantar tus alabanzas.

Por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Pange Lingua

Que la lengua humana cante este misterio: 

la preciosa sangre y el precioso cuerpo. 

Quien nació de Virgen, Rey del universo,

por salvar al mundo dio su sangre en precio.

Fue en la última cena, ágape fraterno, 

tras comer la Pascua según mandamiento, 

con sus propias manos repartió su cuerpo, 

lo entregó a los doce para su alimento. 

Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo 

de una casta Virgen; y acabando el tiempo, 

tras haber sembrado la Palabra al pueblo, 

coronó su obra con prodigio excelso.

La Palabra es carne y hace carne y cuerpo, 

con palabra suya, lo que fue pan nuestro.

Hace sangre el vino y, aunque no entendemos, 

basta fe, si existe corazón sincero. 

Adorad postrados este sacramento. 

Cesa el viejo rito, se establece el nuevo. 

Dudan los sentidos y el entendimiento: 

que la fe lo supla con asentimiento. 

Himnos de alabanza, bendición y obsequio; 

por igual la gloria y el poder y el reino 

al eterno Padre, con el Hijo eterno,

y al divino Espíritu que procede de ellos.
De las homilías de san Juan Crisóstomo, obispo, sobre el evangelio de san Mateo (Homilía 50, 3-4: PG 58, 508-509)

Al adornar el templo, no desprecies al hermano necesitado ¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo contemples desnudo en los pobres, ni lo honres aquí, en el templo, con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: Esto es mi cuerpo; y con su palabra llevó a realidad lo que decía, afirmó también: Tuve hambre, y no me disteis de comer, y más adelante: Siempre que dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mi en persona lo dejasteis de hacer. El templo no necesita vestidos y lienzos, sino pureza de alma; los pobres, en cambio, necesitan que con sumo cuidado nos preocupemos de ellos.

No digo esto con objeto de prohibir la entrega de dones preciosos para los templos, pero sí que quiero afirmar que, junto con estos dones y aun por encima de ellos, debe pensarse en la caridad para con los pobres. Porque, si Dios acepta los dones para su templo, le agradan, con todo, mucho más las ofrendas que se dan a los pobres. En efecto, de la ofrenda hecha al templo sólo saca provecho quien la hizo; en cambio, de la limosna saca provecho tanto quien la hace como quien la recibe. El don dado para el templo puede ser motivo de vanagloria, la limosna, en cambio, sólo es signo de amor y de caridad.

¿De qué serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, si él mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al hambriento, y luego, con lo que te sobre, adornarás la mesa de Cristo. ¿Quieres hacer ofrenda de vasos de oro y no eres capaz de dar un vaso de agua? Y, ¿de qué serviría recubrir el altar con lienzos bordados de oro, cuando niegas al mismo Señor el vestido necesario para cubrir su desnudez? ¿Qué ganas con ello? Dime si no: Si ves a un hambriento falto del alimento indispensable y, sin preocuparte de su hambre, lo llevas a contemplar una mesa adornada con vajilla de oro, ¿te dará las gracias de ello? ¿No se indignará más bien contigo? O, si, viéndolo vestido de andrajos y muerto de frío, sin acordarte de su desnudez, levantas en su honor monumentos de oro, afirmando que con esto pretendes honrarlo, ¿no pensará él que quieres burlarte de su indigencia con la más sarcástica de tus ironías?

Piensa, pues, que es esto lo que haces con Cristo, cuando lo contemplas errante, peregrino y sin techo y, sin recibirlo, te dedicas a adornar el pavimento, las paredes y las columnas del templo. Con cadenas de plata sujetas lámparas, y te niegas a visitarlo cuando él está encadenado en la cárcel. Con esto que estoy diciendo, no pretendo prohibir el uso de tales adornos, pero sí que quiero afirmar que es del todo necesario hacer lo uno sin descuidar lo otro; es más: os exhorto a que sintáis mayor preocupación por el hermano necesitado que por el adorno del templo. Nadie, en efecto, resultará condenado por omitir esto segundo, en cambio, los castigos del infierno, el fuego inextinguible y la compañía de los demonios están destinados para quienes descuiden lo primero. Por tanto, al adornar el templo procurad no despreciar al hermano necesitado, porque este templo es mucho más precioso que aquel otro.

Oración de la Beata Teresa de Calcuta

Para mí, Jesús es:
El Verbo hecho carne.
El Pan de la vida.
La víctima sacrificada en la cruz por nuestros pecados.
El Sacrificio ofrecido en la Santa Misa por los pecados del mundo y por los míos propios.
La Palabra, para ser dicha.
La Verdad, para ser proclamada.
El Camino, para ser recorrido.
La luz, para ser encendida.
La Vida, para ser vivida.
El Amor, para ser amado.
La Alegría, para ser compartida.
El sacrificio, para ser dados a otros.
El Pan de Vida, para que sea mi sustento.
El Hambriento, para ser alimentado.
El Sediento, para ser saciado.
El Desnudo, para ser vestido.
El Desamparado, para ser recogido.
El Enfermo, para ser curado.
El Solitario, para ser amado.
El Indeseado, para ser querido.
El Leproso, para lavar sus heridas.
El Mendigo, para darle una sonrisa.
El Alcoholizado, para escucharlo.
El Deficiente Mental, para protegerlo.
El Pequeñín, para abrazarlo. 
El Ciego, para guiarlo.
El Mudo, para hablar por él.
El Tullido, para caminar con él.
El Drogadicto, para ser comprendido en amistad.
La Prostituta, para alejarla del peligro y ser su amiga.
El Preso, para ser visitado.
El Anciano, para ser atendido.
Para mí, Jesús es mi Dios.
Jesús es mi Esposo.
Jesús es mi Vida.
Jesús es mi único amor.
Jesús es mi Todo.

ORACIÓN FINAL DE LOS EJERCICIOS

Oh, amado Jesús. 

Ayúdame a esparcir tu fragancia 

por dondequiera que vaya. 

Inunda mi alma con tu Espíritu y tu Vida.

 

Penetra y posee todo mi ser tan completamente, 

que mi vida entera sea ya solo un resplandor de la tuya. 

Brilla a través de mí y permanece tan dentro de mí, 

que cada alma con que me encuentre pueda sentir tu presencia. 

¡Haz que no me vean a mí sino solamente a ti, Jesús!

 

Quédate en mí, haz de mí luz de tu Luz, 

para irradiar tu Luz a todos los que tú llamas; 

tu luz, oh Jesús, a todos los que redimes, 

Ilumíname, para que en tu Luz sea siempre 

irradiación de tu Luz de Amor hacia todos.

 

Permite que me transforme en alabanza viva, 

en Palabra que resuena en el silencio; 

y que la debilidad de mis palabras y acciones 

no hagan sino dejar constancia, 

de que todo cuanto de bueno realice, 

solo se debe a la inefable plenitud de tu Amor 

que ha unificado mi corazón con el tuyo.

Cardenal Newman
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